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"íJápohs /S de mayo. *

La sociedad de la <tter«a«de Labprhii pflOpsesto
«ste año lo5 iiguientes,prem io?. . >i coj^b; ':■

Al que p’esente dos ki.ógramas (99^.poco maf 
d e d o s  l ibras)  de azúrxar de castañtts.» se Je dará 
Or>a medalla de plata.

A  que saque y  presente do  hectógrama ( c e r ­
ca de q u a tro  o n z a s)  de añil d e  pasteU>. se )e darí 
Doa medalla  de  plata . i ,■

Al que aplique el añil extraído .del pastel al 
arte de teñir, y  obtenga on resultado fe liz, se le 
dari una medalla de oro.

A 1 que mejore el cultivo de granos coo ensa­
yos hecho? en 10 aras de tierra (12880 pies su- 
perfipaies), se le dará uoa medalla de oro.

El sabioiOnofre Gorgiulii,  profesor de literatura 
griega en la universidad real de Nápole?, y  autor 
de excelentes traducciones de los himnos de Tirteo, 
de Calimaco, y  de otros diversos mooomentos del 
Earoaso griego, ac.ba de dar una nueva prueba 
de su? profundos couocimientos en la lengua de 
Homero y  de Pindaro, traduciendo en verso la Ca- 
*andra de Lycofroo, de cuya traducción catecia 
Easta ahora la Italia.

D e l 28.
Un convoi de cerca de 50 velas napolitanas y  

del reino de Italia, escoltado por unos quaotos 
buques menores armados, fue atacado dias pasa­
dos cerca de la costa de Calabria por una esqua- 
otilla enemiga, que habla venido dándole caza largo 
*rrcho por espacio de mas de 40 horas. Quando los 
enemigos se pusieron á competente distancia rom­
pieron ui) fuego mui vivo de artillería, al que 
muestras embarcaciones correspondieron con igual 
J|gor. £1 combate duró desde las siete hasta las 

‘ez de la mañana. Los enemigos, viendo que á 
pesar del mayor número de sus cañones y  del ma­
yor calibre de su artilieria , 00 podían conseguir 

alguna contra el valor y  pericia de nues- 
sos mariotrf's , tomaron el. partido de largarse des- 

Poes de una pérdida considerable de hombres,, y  
hibcr experimentado bastante daño sus boques 

Kid * j*'*̂ ” *'*̂ *"’  ̂ y  cascos por el fuego bien diri- 
® V i embarcaciopes,
Volví" *0 rumbo aquel día sin qne
te * molestarle Los;enemigos; al día siguiea-

se P'esentaj-ori otra vez á la vista ; p<;ro se con- 
‘■ -í.n disparar algunos cañonazos, á que 

niestar.sn nnf.stros buques. El convoi llegó á su 
amhÜ' a*̂ '̂* I^-'i'id td. Los legionarios han dado en 

* días pruebas de su zelo y  valor, acudiendo

,5  ’ zvm hí  ̂ ,í;iílti - í  5b,£'jK-'T
Olio iKO ;'biua , )l!ii')frr>!..i '/ sh í^lsuj) , '  í. sb 
jomad idamente ,.ái b  costa para go^^iar 
«etxsaííp á.lo«;bpqde<)Cbl,.c.aaiyciú íüvI’ ioiv.s

íotTivib b tobct'. E S í? A S A í1 >..'■

.'E l R E I anestro Sháor ha llegado Eoi al ama- 
oecer ü este'feal Sitio. «ojí. ; si n*? 
fI £1 exército se ha tennido boi «OiiQuadarramiu 
Galapagar y ’el< EsaaslaL' S. M. ha 'establecido *p 
.qnartel general en este Sitio. Las tropas se hallaa 
■ ftoimadaS'deL'mrjpr.espíritiu.Xos sobados no tter 
neo otra inquietud sino qne los ingleses, instruidos 
<leia marcha de S. M.^ q6 sesietireo preicípitadatnen- 
te á Portugal. El exército/del R E I pasará mañáV 
«a el Guadarrama, y  mui pronto' se veriftcaráií 
sucesos de la mayor iinpovtanoia , si Ipcd W dUuge 
ton,que ha anunciado tan positivamente sus deseos 
'de echar á los franceses mas allá del Ebro , nO'SC 
apresura á efectuar su retirada á Portugal. t

M adrid  2 j  de julio. '

Extracto de las minutas de la secretaría de 
Estado. ~ ^

En nuestro palacio de Madrid á 15 de julio 
de 1812,

Don Josef Napoleón por la gracia de Dios y  
por la constitncioo'del estado, R E I  delas Espa- 
lias y  de’ las Indias.

Hemos decretado'y decretamos lo qne signe'V 
-f I ,, En los batallones degiilicia cívica de esta ca­
pital quedan promovidos los individuos siguieotetu

Primer batallón.

D. Juan Antonio Medina , subteniente, & te­
niente de la tercera compañía..

D. Ramón de Guizaburuaga, subteniente, á 
teniente de la octava compañía.

Di Bernardo Horrado de Mendozs, sargento 
primero, á subteniente de la quarta compañía.

D. Manuel de Ugarriza ,. sargento primero, á 
lubtcniente de la quinta compañía.

, Segundo batallón.

D . Francisco Xavier Reinicke, sargetílo prunev 
ro, á abanderado. >< >

Tercer batallón. )
D. Próspero Glaboteau, sargento primero, i ' 

subteniente de la tercera compañía. .

Séptimo batallón.

D. Josef Fenec y  Venegas, subteníeUlc, á te* 
ttieatp de la sexu  compañía. j. . l
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I OctMVO batalitn.

D . Estébati Bláoco f sabteaieotet i  tcnieott dt 
la noveoa compañía.

Décimo batallón,
\ é -  ̂ .

D . Antonio Marílr Pn^atino^ itarj ênto ptio^é* 
ro> á subteñie'nte de laloiovén^ cbiHpalÁía.

Nuestro ministro de la Guerra qneda encarga­
do de la execocion de este decreto. =  Firmado =:, 
Y O  EL R E I.= P o r  S. mimsífo seerefaiid"'
de Estado =  Firmado =  Mariano Luis de Urquijo."

Hilario Barea > de a jf años > y  Manuel Sánchez, 
de ao , naturales de Valdem orillo, unidos con otro 
convecino suyo<y robaron á seis tragineros y  en dos 
actos sBcesivos la-oaaáaua del ay de mayo cerca 
de Colmeoarejo.

Los robados fuéroo maltratados de diversos 
modos, intimidados con las armas de fnego de qne 
te hablan prevenido estóS iñalbechores, y  despo­
jados de las cimtidades y  efectos que llevaban.

La existencia de estos dos robos y  la designa* 
«ion de sns'^antores se probó de tal modo por la 
josticia del real sitio de S. Loreueo que, conven­
cidos Barea y  Sánchez', confesaron su delito, des­
pués de haberlo negado en sns primeras declara* 
ciones.

Remitido el proceso á la janta criminal extraor­
dinaria de esta corte, y  oidos á los reos sos frívo­
los descargos, los declaró comprehendidos en los 
reales decretos de su institución, y  por sus resol­
tas sofrieron el dia 23 del corriente la pena de 
muerte de garrote,  llevando cada uno al snplicio 
pendiente del cuello nn letrero qne decia: Por la-r- 
dron en camino á  juerza  armada con malos tra-~ 
tamientos.

feL TRAIDOR.

Ah ürbt tathjUam ftstifera flamm» dreeaotúr,.,,,. 
titc otr» de illis sicut de kominibut, debemus, sed ut di 
imfirtunUsimit belluis, cogitare. prtuiíncA vi.

Aléjense de nuestro suelo coiho una pestilente lla­
ma....... no se les trate ceitio á hombres, pues que se
conducen como ñeras.

Hombres zelosos del bien público, que en me­
dio del furor y  entre los alaridos de la barbarie 
osáis levantar la voz, ó emplear la plnma para 
atraer á la razón los españoles enemigos de la pa­
tria y  de la humanidad, recibid el tributo de ve- 
oeracion que os debe la patria misma á quien de­
dicáis vuestras tareas, y  la humanidad cuyos de­
sechos tan noblemente defendeisi

Os faltará la satisfaccioa de ser oídos; no mo­
veréis los ánimos de los que, abusando de la cre­
dulidad de la plebe, se engríen con el usurpado 
título de defensores de una patria que despedazan 
del modo mas impío; mas dexareis al menos la 
prueba menos equívoca de que la parte virtuosa, 
la parte ilustrada, la parte verdaderamente patrió­
tica de la nación ha condenado para siempre á la 
execración y  á las maldiciones de la posteridad esa 
turba criminal de hombres alevosamente tendidos 
á oaa aaeion, natttra natnral enemiga, y  que te

complacen en los horrores de la guerra y  los es­
tragos de la muerte.

Desertores de la sociedad , que deberíais servir 
en vez de asolarla, no espereis de mí sino verda- 

^.des amargas:.todas la$ razones para que os recon­
ciliéis coa la pattia te os han repetido: niogono do 
V&sotros*' mantiene la ilusión de que vereis en el 
trono al Príncipe que sirve de pretexto á voestroi 
delitos: piognoo de vosotros cree la posibilidad de 

 ̂ Vnestro trinnfo; y  mocho mas distantes estáis de 
pensar ^oe la nación, que 0$ paga y  que sostiene 
vuestras ambiciosas esperanzas, pueda dominar en 
esta vastx monarquía.

Niogono de vosotros es bastantemente estúpido 
para que no repita en el seno de la amistad y  de la 
conñaosgá las mismas verdades, qüe aosobros pro­
nunciamos en alta voz á la faz del cielo y  de lot 
hombres.

Entrad «a vosotros mismos, y  ti os queda to­
davía algún resto de pndor, si el honor es algo pa­
ra vosotros, si dais aun á la voz patria alguna sig* 
niñcacioo, acudid á su auxilio: todavíi es tiempo 
de cicatrizar sos heridas; todavía podéis borrar el 
espaotofo crimen qne habéis cometido, sostenien­
do al pueblo infeliz en vanas esperanzas.

Traición tan alta se está espiando por millares 
de victimas inocentes, coyas lastimeras voces cla­
man porque sé alejen para siempre los desastres de 
la guerra de sos ya amancillados hogares; y  entre 
tanto, predicadores sacrilegos de la anarquía , ca­
lificáis de traidores á los cindadanos, qne todo lo 
sacrifican por el restablecimiento del órden ; que 
apagan cootinnamente el fnego voraz que esparcen 
sobre la patria Vuestras negras y  pestíferas teas; 
que interceden constantemente porque no se cier­
ren las puertas á la clemencia , y  que son los ún¡‘* 
eos en quien la España hallará un dia los medios 
de su recoastituciOn, protegida por el M ooaro 
mas apto para consolidar la prosperidad y  la glo­
ria nacional.

Inventad dicterios, ofended sus virtudes, atri­
buidle los qiales de que sois autores, buscad todos 
los artificios para iofatuar las almas ignorantes /  
retardar el dia^e la sumisión general t no está le­
jos este dia, y  no habrá entonces un tolo español 
que no reconozca vuestras groseras impostoras.

Si reunimos al único Monarca posible para l> 
España , ti buscar un centro , un gobierno estable 
y  nna protección política para la nación os arranca 
en Vuestro impotente furor el título de traidores, 
que tanto prodigáis, y  qne siempre es precursor 
de nuevas ioiquidades de vuestra parte y  de nue­
vas calamidades para la humanidad , honradnos coO 
ese líta lo , yo  me glorio de merecerle; ¡y  quié(* 
dexará de gloriarse de ser traidor á vuestra fáccioo 
antisocial y  homicida!

. D ecid: ¿ á qué Soberano hemos retirado la obe­
diencia? ¿á qué juramento hemos faltado? Citad 
el pacto que hemos quebrantado.

Entre vosotros se halla una gran parte de lo* 
qne acompañaron los restos de la última dinastía á 
Francia: enttC vosotros estaU los que fottieotibio 
una crisis política qlialquiera en España, claman­
do por utia reforma , que sabíais mui bien era tm* 
posible, mientras permaneciera sobre el trono no* 
familia tía relaciones políticas que la sostuvieran, 
y  sin un genio superior para restablecer el espleo- 
dot aacioaal. Ahí tcoeis grandes, magistrados, nU'*

*os I
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litares  ̂ eclesiásticos» hombres de letras que se hao 
guarecido detras de los muros de C ád iz» después 
de haber alteroativamente prostituido ios nombres 
de sus mayores, mauchado el santuario de la jus­
ticia , envilecido la ooble carrera de las armas, pro­
fanado la religión sacrosanta» y  degradado laS 
ciencias» arrastrándose vilmente ante el ídolo del 
favor: el privado del R e i, el privado dsi Príncipe, 
el despotismo popnlar han sido sucesivamente sus 
divinidades. Ahí teueis también los perjuros á la 
constitución qne jnrarou en Bayona, los traidores 
al R e i, á qnien prestaron homeoage, cuyos em­
pleos y  distinciones intrigaron, y  que no habrían 
abandonado si la cobardía mas vil uo se hubiera 
apoderado de sns áoimos al anuaeio de uqa aciaga 
batalla (i). Ahí tetveis, ó por mejor d ecir, voso­
tros sois los traidores de todas las situacioues.

Conocemos vuestras coaspiraciones, rao prOn- 
^  contra vuestro R e i, tan pronto contra vuestra 
Príncipe, y  machas veces contra el privado que 
sirvió vuestra ambición y  vuestro orgullo: el tiem­
po no ha llegado adu en qae sea permitido decir 
todas las verdades, por mas argente qae sea el des­
truir los restos de vuestra funesta influencia ca los 
ánimos de los incautos: la hidra de la anarquía, 
^ue habéis cebado con la sangre mas pura de vues­
tros conciudadanos, vuelve ya hacia vosotros sus 
ponzoñosas gargantas: yo me guardaré bien de imi­
tar vuestro execrable exemplo (2): no pertenece á 
un orador patriótico el Indicar las víctimas á mons­
truo semejante; pero él recompensará vuestras trai-
f.íoriés.

fisa constitución que habéis proclamado, { qnién 
ha de establecerla ? ¿ para qué pueblo la habéis for­
jad o ?  ¿ je dónde os viene la misión para arreglar 
los derechos de una nación que está baxo otro do- 
toinio? ¿esos títulos de regentes y  de represeotan- 

qne tan fastuosamente os decoráis, qu¿ sig­
nifican? ¿en nomb'c de quién intentáis gobernar, y  
á quién representáis? ¡Insensatos! El voto de una 
raccion eucerrada en el último punto de la monar­
quía no puede prevalecer contra todas las provin­
cias que OQ anhelan sino la paz que vosotros ale­
lan; el Rei , contra quien sediciosamente os pro­
nunciasteis, y  el Príncipe, de cuyo nombre abu- 
*ais, quiereu que les dexeis tranquilos^ que no 
continuéis el crimen de provocar la devastación de 

u pais que ha llenado todas sus obligaciones há- 
cia sus Monarcas; la religión 0$ manda que no pro- 
^oqueis la ruina de vuestros semejantes; la políti- 
de°* que no hagáis borrar vuestra Dación

entre las d -mas poteadas, y  la filosofía os tíres- 
humanos. ^  ^

¡A h! no lo sercis jamas; estáis asalariados por 
que tiene mas ioteres eo nuestro extermi- 

® el pan tenido con la s<ngre española, es el 
 ̂ ‘lue estáis ya acostumbrados; los tro- 

do 1̂ de vuestros conciudadanos, cubrien-
Par* **̂ ’̂ **' español, son un espectáculo de placer 

*ln»as de bronce. ¡ Monstruos! ¿Creeif 
fuero* primeros que tomaron las armas
excu ** , que teneis vosotros la náisma
Vf, ** uespuei de quatro años de desgracias, de 

forts y j e  muerte ?
sos jóvenes arraueados del seno de sus fami- 

9 A  de Bailen.
J X.OS carteles de proacrlpcicín cflgtra ¡oj fí JvU

" . . 5 /9
hás; ehnfnndidos en las filas con los crtoiinales sa­
cados de las prisiones públicas, siempre atestigua­
rán que vosotros habéis desmoralizado ia nación, 
familiarizando la juventud con la licencia , el des­
enfreno , la carnicería y  la mnerie ; vosotros con­
denáis los jóvenes al patíbulo, los párvulos á la 
ignorancia , las vírgenes á la prostitución , y  la se­
nectud á que se arroje antes de tiempo al sepulcrd 
por no presenciar jos crímenes que cometéis y  los 
estragos que causáis.

íio gid  qne la conducta de los exércitos ex- 
trangeros os exálta, mientras que vosotros sois la 
causa de la continuación de la guerra: exigid que 
tengan mas piedad que vosotros de una nación á la 
que nada deben, quaodo sois iofinitam,ente mas 
crueles con la patria, á quien todo lo debeis, y  
Jlatnad traidores á los que se ocupan sin descanse» 
.de impedir el que la España se convierta eo una 
soledad espantosa , en que errarían las sombras de 
nuestros héroes, sin hallar siquiera uno de sus 
desceodieutes, sio hallar en parte alguna los nom­
bres que á tanta costa ennoblecieron, ni la patria 
en cuyas aras se saeriiicaroui

Vosotros sabéis lo misino qué nosotros: en el 
íiglo en que vivimos, los progresos de la razón han 
consagrado el principio de que las naciones se peí- 
teuecen a si mismas: los Einperadores, loS Reyes, 
y  todos los gefes de los pueblos de qualqniera de- 
npniinaeion o rango, pertenecen á las naciones: sus 
obligaciones son recíprocas, y  es imposible que 
abriguéis el error de que ia España debe á sus úl­
timos príncipes el sacrificio de la nación entera^

Hai verdades que no deberiau decirse por res­
peto a ia desgracia, si 00 tueran tau importantes 
para calmar los espíritus seducidos. ¿Tuvieron por 
ventura alguna parte los pueblos en tas disensiones 
domésticas desús Príncipes ? ¿ quién miraba , sia 
humillación y  vergüenza, los iumensos cuidados 
dé tau vasto imperio abandonados á la inexperien­
cia del privado, que por tanto tiempo reinó, y  
por tanto tiempo excitó el odio ojciooal? ¿sopo al­
guno ser buen pa.dre ni buen hijo eo esa familia 
infortunada? ¿quién de ellos ha pospuesto su ín­
teres y  sus pasiones personales al grande ínteres 
del estado, al ínteres de tantos millones de hom­
bres, como en Europa y América esperaban su fe­
licidad de la rectitud y  de la iiustracioo de su go­
bierno ? Ellos son los que han desertado, los qu» 
relevaron los juráinentos de sus súbditos, y  a b L -  
donarou los puestos en que deberían tal vez habef 
perecido, antes que separar su causa de la de sus 
pnebos.

Durante la revolución francesa ha vacilado la 
seguridad de la España luuchat veces; sus Prínci­
pes ó preparaban su fuga» ó compraban su tran- 
qnilidad á costa de l i  mina de sus súbditos: sin 
exércitos, las plazas indefensas, sin caudales, siem- 

,pre á la discreción de quantos gobiernos se han 
sucedido en aquella nación, y  ocupados etclusi-^ 
vamente, ó de entretenimientos f^rívolos, ó en 
proscribir y  alejar de sí los talentos y  los servido­
res leales qutj les anunciaban la catástrofe inevita­
ble que les amenazaba, no cuidaban ¡..mas de evi­
tarla; asi fue imponible que á la primera convul­
sión política no se desplomara el edificio político,

dores del Reí los fizan en las Inmediaciones de Ma- 
4tid pára provocar su asssioato. ¡Y st llaman gobierno!

Ayuntamiento de Madrid



* 3®
qne U ignorancia y  la indolencia habían dexado 
minar por todas partes.

En sitoacioá semejante hombres ó frenéticos 6 
traidores 4 la patria, pudieron aconsejar, excitar 
y  mandar á los pueblos que tomasen sobre sí el 
restablecer de improviso la complicada máquina 
que constituye la tnerza de ua estado.

Quando Luis x v i  existía, qoando los Borbo­
lles ocupaban la mayor parte de los tronos se po­
día noblemente decir á los pueblos, defended á 
▼ nestros Soberanos} pero entonces fuisteis tan trai­
dores como ahorí; partidarios constantes de la 
anarquía , aplaudisteis el asesinato del Monarca 
firances, y  os prosternasteis ante el puñal parricida 
de Robíspierre y  sus sequaces. Los Príncipes es­
pañoles , al faltarles el único apoyo político que 
ttnian, temblaron ante la naciousu natural aliada, 
y  ante el pueblo que gobernabau, contaminado ya 
con su horrible proselitismo.

Quantos cantaban himnos en Madrid al desen­
freno y  la Ucencia baxo el nombre de libertad, 
los que adoraban la tiranía con el nombre de re­
pública , los que baxo el pretexto de los derechos 
sagrados del hombre aprobaban todas las escenas 
de horror y  de sangre que afligian á la Francia, 
esos mismos son los que levantan la vez en vues­
tras ilegales asambleas; el detestable jacobinismo 
no cree haber llegado el momento favorable de 
empuñar con sus manchadas manos el cetro, y se 
cubre con el manto de la monarquía.^

Un Príncipe políticamente muerto le sirve de 
pretexto, y  pareciéodole posible el absurdo de que 
la Francia le envíe á España, le ha destronado de 
ante mano eo sus báibaras discusioties , en vuestra 
preseocia y  en medio de vuestros aplausos. ¡ V o ­
sotros sois los leales! ¡Vosotros sois los patriotas'! 
Anuoeiais á vuestro Príncipe que no le cedereis el 
trono, y  maodais á los pueblos que se hagan de­
gollar en su defensa. ¡ Y  hai pueb os que escuchea 
delirios semejantes! Jacobinismo infame, tú sabe* 
la gran táctica para comunicar tu freoesi á los igt- 
noraniet: uu Hércules era necesario que humillara 
tu ominosa cerviz; el cielo compadecido de los 
iiombres le ha enviado: ya estás relegado al extre­
mo del continente; tus ponzoñosos silbidos llegan 

-apenas hasta nosotros; pronto tendrás que lanzar­
te al mar, y  la patria respirará libre de tu coota- 
gioso aliento.

Pueblos, desengañaos: no hai verdaderos espa- 
Ao!cs, sino los que son sensibles á la voz de la pa­
tria qoe ios llama, que ceden á.los consejos de la 
prudencia , y  qne hacen ofrenda de sus pasiones á 
Ja paz y  tranquilidad que tanto necesitáis. Dexad 
á esos traidores, que hat, depositado *u suerte fue­
ra de la patria, que arrastren sn deshonor y  su 
ignominia en las calles de Londres: que ostenten el 
título de patriotas qoando no tengan patria a'gu- 
tia; el título de leales por haber faltado á su Reí, 
ú su Príncipe y á nuestro actoal Soberano.

Cerrad los oidos i  esos oradores mercenario*, 
que hacen retonar sus roncas voces con los nom- 

-bres de Numancia y  Sagunto ,qoe recorren la his­
toria para entresacar sin discernimiento exempios 
de atrocidad y  barbarie, repitiendo frases como- 
a ts , inaplicables ai siglo en que vivimos, y á la 
civilizaciOQ de los pueblos europeos, tan incom­

patibles con la religión que destruyo al gentilismo, 
como contrarias á los intereses y  relaciodes de lat 
Daciones actuales.

Mientras ellos han prodigado sus necios y  san- 
goinarios escritos, perteneciji á los verdadero? es­
pañoles ocuparse de preparar todos los élementot 
de qne debe emanar la felicidad pública , y  sobre­
ponerse á sos infames culnmnias: so delincuente 
audacia ha publicado la proscripción de los hom­
bres virtuosos, en qnienel desean-íaciar su inago-J 
table sed de sangre; han deducidodei silencio pro­
tector que hemos observado la jusfieia dé su 
sa , y  la imposibilidad de nuestra -defensa; ello* 
han apurado nuestra moderación: ellos -han dado 
la señal t ya nos tienen en el campo de batalla: no 
pnede ser equívoco el triunfo de la raéon sobre 
los errores qoe propagan.

El reino de la justicia sucederá á la 'gnena y  
á la anarquía: una sabia política enseñará á los 
pueblos que la inmediacion^indica 'á los hombres 
fraternidad y reciprocidad de auxilios, que los lí­
mites de los imperios no borran las relaciones de 
Dación á nación, que la naturaleza, profundamen­
te sabia , equilibra los intereses de los pueblos, 
como equilibra los elementos, y  que empeñar lo  
millones de habitantes á resistir á 40 millones, es 
decretar su muerte. Asi el estúpido que hiciese de 
su pecho un dique para contener las ondas del mar 
perecería en el primer ensayo: el torrente impe­
tuoso de la fuerza física y  moral de la nation q'óe 
sostiene á nuestro Monarca 00 se contiene* con lós 
débiles medios qoe puede oponer la demencia de 
nuestros enemigos. {Se concluirá.)

Nú

AVtSO.
Por auto del Sr. D . Juan Bautista Gultart, del 

consejo de S. M ., juez de primera instancia, proveído 
en 18 de este mes, se ha mandado volver 'á sacar al 
pregón por otros nueve dias unas casas sitas en esta 
corte, y  su calle real del quartel de Guardias de Corp* 
y del Limoncillo, señaladas con los números 10 y i* 
de la manzana 542 , pertenecientes á Juan Santos R«' 
laño, y á Isidora y Andrea García Sierra, hermanas f  
herederas de Antonia García Sierra, muger de aquel» 
cuyas casas, compuestas de quatro tiendas y quatro ha- 
tbitaciones baxas, ocho principales con vistas 3 la cali* 
y á sus palios, guardillas y desvanes, tienen 4593^ P'** 
quadrados superficiales de sitio, con inclusión de lâ  
medianerías que las pertenecen , están tasadas en 
rs. y 8 mrs. de vn. Y  para su remate en pública subas' 
ta ha señalado S. S. el dia 31 del corriente á la una en 
punto de é l, en la audiencia de dicho señor. La peta®' 
na que quisiere hacer postura .á ellas acuda ante d¡eb® 
señor juez y escribanía de provincia de D. Manuel 
López de R ibas, por quien se admitirán las que se hi' 
cieren siendo arregladas, y en moneda metálie*» 
•xclusion de qualquiera otra que no lo fuese.

TEATRO.

En el del Príncipe, á las ocho de la noche, 
representará por la compañía española el drama 
tres actos titulado la Esposa delincuente., y un divert» 
do sainete. Actores en el drama : Señoras 
Torres y Eaus. Señores Márquez, Avecilla» Suar« » 
Casanova y Fabiani.

EN  L A  IM P R E N T A  R E A L ,
rito;
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